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			Hay que ver. Que a mi avanzada edad yo sea tan ignorante en ciertas cosas relacionadas con el sexo. Tantas cosas que yo desconocía.


			Como por ejemplo, si no es por esta historia que me narraron, por todo lo que me contaron y por lo mucho que me gusto no me habría enterado de lo que os voy a escribir. 


			No concibo que haya jóvenes que venden a buen precio su virginidad y que haya muchos hombres, tanto casados como solteros, muy interesados en adquirir dichas compras.


			La persona que me contó dicha historia, era una señora que venía una vez por semana a limpiar mi casa. Me aseguró que la historia era verídica y que le ocurrió a un señor muy respetable, al que ella sirvió en su juventud, durante muchos años.


			Cuenta que un día, recién casado dicho señor, recibió la visita de un amigo que fue a felicitarlo por su boda, por no haber podido asistir a la misma por lo rápido que tuvo lugar dicha celebración.


			El señor le explicó el porqué la rapidez e improvisación de su boda y le contó toda la historia. ¿Cómo ésta señora pudo escucharles? Desde donde se encontraba se oía toda la conversación sin ser vista y le interesó lo que allí se hablaba.


			Fernando Izaguirre se llama el protagonista de esta historia.


			Era o es medico de ginecología. Cuando terminó la carrera de Medicina, hizo la especialización en los Estados Unidos y allí se interesó por los embarazos artificiales. En España aún no había está especialidad.


			Se quedó, en este inmenso país, por unos años, muy interesado en esas prácticas, sobre todo en la curación de enfermedades hereditarias.


			En los Estados Unidos conoció y se enamoró de una americana muy bella, recién separada. Era de una familia muy adinerada, con éxito en la industria y el comercio marítimo. Ella era una mujer muy caprichosa.


			Tras un corto tiempo de relaciones, se casaron al mes de conocerse, y a los ocho meses tuvieron un niño. Cuando el niño tenía un año trasladaron su residencia y se vinieron a España, con un cargo muy importante para Fernando. A la americana, España no le gustó y a los pocos meses de llegar viajó de nuevo a su país con el pretexto de a ver a sus padres y no regresó nunca más.


			Le mandó los documentos para tramitar el divorcio y le dijo que el niño no era de él, era de su primer marido con quien ahora había vuelto. Junto con los papeles del divorcio le mando la prueba de paternidad del niño demostrando que el niño no era de él.


			Esa prueba a Fernando no le convenció. La prueba se hizo sin ninguna garantía legal y sin ninguna persona allegada a él. Fernando la asistió en el parto, le dió sus apellidos y lo quiso como un hijo, no tuvo duda de que el niño era hijo suyo. El niño, cuando comenzó a hablar, le llamó papá, y Fernando estaba loco por él. Y estaba seguro que algún derecho tenia sobre el niño.


			Fernando se fue al país americano a luchar por lo que legítimamente era suyo.


			En América se encontró que donde registró al niño, ya no constaba; la madre y el niño, desaparecieron de la faz de la tierra. ¿Cómo es que no fue posible encontrar ni a la madre ni al niño?


			Contrató a buenos detectives privados para que siguieran la búsqueda, pero los padres de su ex mujer eran poderosos y muy ricos, tenían el poder y el dinero. Fernando nunca supo nada más de su ex mujer y de su hijo.


			Por suerte, su trabajo que le gustaba mucho, le absorbía mucho tiempo. Fernando era un hombre muy atractivo, tenía muchas amigas pero su desafortunado pasado lo tenía vacunado para el matrimonio. 


			Fernando no era un hombre muy mujeriego, ni nada partidario de comprar vírgenes, como explicó al principio de esta historia. Él sabía que en ese mercado había mucho fraude, son muchas las mujeres que se operan hasta dos veces para recuperar su virginidad. Muchos compañeros de profesión, confesaban haber practicado estas operaciones cooperando con esa práctica ilegal. Por ese motivo, nunca cayó en esa tentación.


			Pero un día una madame le mandó una fotografía de una jovencísima chica. Una joven que, según su tía, por las circunstancias de la vida tenía que quedarse sola y no iba a poderse mantenerse. Por ello había tomado una dura decisión: se iba a prostituir. La tía cobraba por su virginidad trescientas pesetas. Digo pesetas y no euros porque esta historia empezó en los años cincuenta y cinco, cuando no existía el euro todavía. 


			La tía que vendía a su sobrina, contó a la madame su versión de esta terrible y desgarradora historia.


			—A la niña, no siendo nada mío, la he criado desde pequeña. Su madre, que en paz descanse, murió cuando la niña tenía cuatro años. Su padre se fue a trabajar a Alemania hace ya mucho tiempo. Dijo que me mandaría dinero todos los meses para ayudar a alimentar y educar su hija, pero a los cinco meses de irse dejó de mandarme dinero y, además, la niña me ha causado muchos problemas. No trabaja, no estudia. Simplemente es vaga.


			»Yo he enfermado de cáncer y estoy cansada de cuidarla. Estoy bastante grave, me queda poco tiempo vida y como soy de Perú me quiero ir a morir a mi tierra. Allí sí tengo familia: sobrinas carnales, sobrinos, primos y hermanas. Tengo amigos y muchos recuerdos. 


			»A la niña le dije que me marchaba. Le pregunte por su futuro, que de qué iba a vivir. Y me contestó, como si ya lo tuviera pensado, que se iba a prostituir. Pensaba vender su cuerpo por dinero. El oficio más antiguo del mundo. 


			»Como me debes tanto —le dije— podías vender tu virginidad, y con eso me pago mi viaje al Perú. 


			»Y me pidió que yo lo arreglara. No puso reparos. Estaba dispuesta a ayudarme a que regresara a mi tierra con mi familia y amigos.


			»La joven es muy guapa aunque por nuestra situación está un poco descuidada y le falta un poco de atención, pero quien la compre, se lleva una ganga, poco exigente y sin familia, la puede tener el tiempo que quiera por comida y poco más. 


			La foto que la tía le mando a la madame estaba algo retocada pero sus ojos verdes eran auténticos. Unos ojos inmensos muy bonitos y penetrantes.


			Esos ojos tan profundos impresionaron a Fernando y le tentaron a que se metiese en esa aventura.


			La tía le escribió una carta al futuro comprador pidiéndole las trescientas pesetas, por adelantado. Y si la joven no cumplía con lo acordado, ella devolvería lo recibido. En la msima le explicaba las condiciones del acuerdo.


			La madame, creyó ciegamente en la señora que vendía a su sobrina, cuando le conto lo de su enfermedad y le dijo el médico que la trataba. Casualmente, el médico, era conocido por la madame, y le llamó. El médico le confirmó lo de la enfermedad, el poco tiempo que le quedaba de vida y que quería ir a morir a su país. 


			Por ello creyó todo lo que aquella mujer le conto de su sobrina, una persona a punto de morir no podía mentir.


			Aunque Fernando no era cliente asiduo, lo tenía en gran estima por su formalidad y corrección, era muy educado y siempre un caballero. Trataba a todos con gran respeto y eso se agradecía. 


			Fernando, tras pensarlo poco tiempo, le mando las trescientas pesetas, a través de la madame. 


			Y acordaron la fecha que le mandarían a la joven.


			Por fin, la entrega de la joven tuvo lugar una noche de finales de octubre, noche fría con mucha lluvia y gran tormenta.  Llegaron en taxi —¿cosa rara en su tía?—­ y la tía ordenó al taxista que la esperara.


			Se dirigió al telefonillo, llamó y dijo: «aquí traigo a mi sobrina, como acordamos». Fernando abrió el patio y puntualizó: «quinto piso puerta nueve».


			La joven subió en el ascensor mojada como un pollo y tiritando de frío; se encontraba muy mal le había suplicado a su tía que la dejara en cama, ya irían otro día. Pero su tía le dijo: «he dado mi palabra, entras hoy a trabajar y tienes que cumplir,  se trata de una casa seria».


			Eva, que a si se llamaba la joven de esta historia, tenía mucha fiebre, se encontraba muy mal, apenas se podía mantener en pie.


			Fernando abrió la puerta y le cayó el alma a los pies al ver a una jovencísima —¿no una niña?— con unos ojos verdes muy brillantes, tal vez por la fiebre, y mal vestida.


			—Señor perdóneme —dijo la niña— soy muy trabajadora, pero hoy me encuentro muy mal si me diera un vaso de leche caliente y una aspirina; le juro que mañana me encontraré mejor y le dejaré, la casa como los chorros del oro.


			Fernando, quedó gratamente sorprendido, alucinando, tomó una caja de aspirinas, le calentó un vaso de leche y con una aspirina en la mano fue al recibidor donde le esperaba Eva. Ella se había sentado porque le temblaban las piernas, tenía frío, malestar general y no era capaz de mantenerse en pie.


			Fernando le dio la leche y la aspirina, que consumió con prisa, pensando que con eso se iba a sentir mejor.


			La situación era muy mala para Eva, se encontraba muy mal en una casa desconocida ante un señor que le imponía mucho respeto, al que tenía que servir, pero en esos momentos ella solo quería apoyar la cabeza sobre algo y cerrar los ojos. Le dio un golpe de tos, le salió sangre, cerró los ojos y si no la coge Fernando hubiera caído al suelo. Fernando la llevo en brazos hasta el sofá, la tapo con una manta y llamo a un amigo médico especialista y director de un hospital.


			Su amigo, José Carlos, llegó en una hora, reconoció a Eva, no le gustó nada el estado de la niña. Le dijo que la veía grave y que era necesario ingresarla en el hospital.


			Envuelta en una manta, la metieron en el coche, y la llevaron al centro hospitalario.


			La introdujeron en una sala de rayos X, asistida por el mismo amigo de Fernando, la reconocieron y, tras la prueba radiológica, le diagnostico un neumonía grave. 


			«Si la traemos unas horas más tarde, no lo cuenta», pensó Fernando, quien estuvo presente en todas las pruebas que le hicieron, la vio desnuda cuando le quitaron su ropa para ponerle el camisón, apenas tenía pecho, parecía una niña de doce años. Le preguntaron la edad, Eva, dijo que tenía quince años, pero no lo parecía.


			Cuando la pasaron a planta, José Carlos, llamo a una enfermera y le dijo que se ocupara de Eva, que estaba grave y estaba sola, sin familia.


			José Carlos, preocupado, le pregunto a Fernando la razón por la que esa niña se encontraba en tu casa y en este estado tan grave. 


			—Cuando te llame —respondió Fernando—, terminaba de entrar en mi casa.


			Le explicó lo que la niña, temblando como un cascabel y con una fiebre muy alta, le había dicho.


			—Yo esperaba una señorita de dieciocho años y por quien pague trescientas pesetas. Nunca he pagado por una virgen, no creo en eso que cuentan sobre otros compañeros de profesión que han pagado a jóvenes hasta tres veces para hacerse pasar por vírgenes. ¡Ese engaño me revienta!


			Tras un incómodo silencio, Fernando continuó contando la historia a su amigo Juan Carlos:


			—Una madame me llamó y me ofreció una mujer, autentica fuera de serie. Ahora me voy acostar y cuando me levante, buscare a la tía de la niña a quien le pague y descubriré que es lo que ha pasado.


			 


			* * * *


			 


			A la mañana siguiente, Fernando volvió al hospital para comprobar como había pasado la noche Eva, los ojos y el estado de esa criatura le preocupaban y necesitaba una dirección para localizar a su tía.
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